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tros pueblos, surgiendo un nuevo estilo de hacer teología y de
vivir la fe.

Así, se asumió una inteligencia de fe, esto es un intento de
abordar y explicar la realidad conflictiva que vivimos. El pobre
no será ya visto como un objeto de caridad , como una persona
aislada, sino como el producto de un sistema de estructuras de
injust icias, que producen marginación, miseria y hambre para
nuestros pueblos.

Se fue ron compartiendo exp eriencias y aprendiendo a
conocer esa realidad en todos sus aspectos y facetas. Para los
cr istianos la fe no podría estar ajena a esos problemas, la teología
entonces fue pensada como una reflexión de esa fe y de la
interpelación de la Palabra desde la praxis de liberación de las
injusticias y del pecado, en su dimensión personal , como estruc­
tura l.

Reflexión que no es un conocimiento de la verdad a medias ya
que se traduce en una práctica comprometidacon el Bien común
y la justicia. Es una verdad que no es mero contenido abstracto,
sino un hacer. Ya que la verdad sólo se la aprehende cuando se
la real iza.

Y es en ese trabajo concreto donde los cristianos tenemos
mucho que apor tar al proceso de liberación de nuestros pueblos.

Como muchas otras personas y organismos cristianos, noso­
tros , a través del Servicio Paz yJusticia en América Latina -del
cual como Coordinador General soy circunstancial portavoz de
su trabajo y objetivos- hemos tratado de animar y aportar
nuestro esfuerzo en el camino de lograr una sociedad libre de
dominaciones, donde se superen las estructuras de injusticias y

.se viva el abrazo fraterno entre los hombres y la reconciliación
con Dios.

Nuestra voz qu iere ser la voz de los que no tienen voz, de los
que están excluidos, de los humildes y pequeños.

Nuestras mano s quieren tener el lenguaje del hombre que
trab aja y sumarse al esfuerzo por la con strucción de un nuevo
mundo solidario, fundado en el Amor, en la Justicia, en la
Libertad y en la Verdad.

Nuestro análisis es una consecuencia directa de este compro­
miso, nuestra práctica es la pr édica y la acción no-violenta evan­
gélica. Esto es, un espíritu y un método , la fuerza participativa de
lucha, al alcance de los más pequeños, que son los elegidos de
nuestro Señor que los anim a con su espíritu a un irse y organi­
zar se para gestar su propia liberación . Es así, que de esta perspec­
tiva hemos enc arado nuestro trab ajo en América Latina.

Quisi era entonces hab lar de Améri ca Latina, esa realidad que
fuera definida por el querido Papa Paulo VI como el continente
de la esperan za.

v
Sres. miembros del Comité Nobel ,
Hermanos y Hermanas,

engo aquí, luego de haberme sido otorgado
por tan prestigiosa academia el Premio Nobel
de la Paz, para compartir una reflexión sobre
mi continente y nue stra lucha. Quisiera antes
que todo agradecer la invitación que me fuera

'-:-:-_-::-:-_-:-_-' hecha para hablar en esta Alta Casa de Estu­
dios. No sólo por re cibir mi persona sino por );1 muestra de
aprec io, de reconocimiento y de estímulo que esta invitac ión
implica con respecto a unos valores y un accionar que sustento,
y que es la esperanza y la fe en nuestros pueblos en su camino
para lograr lajusticia y el resp eto por la dignidad de las personas,
como condici ón necesaria para alcanzar una verdadera paz.

Vengo como hombre de pueblo, con humildad y firmeza a
-cornpar tir con todos ustedes acerca' de esa realidad que vivo y
cono zco. '

Al recibir el Premio Nobel de la Paz dije desde el primer
momento que no lo asumía a título personal, sino en nombre de
los Pueblos de América Latina y muy en especial, en nombre de
los pobres, de los más pequeños'y necesitados, los indígenas, los
campesinos , los obreros, losjóvenes ylos miles de religiosos que
trabajan en los lugares más inhóspitos de nue stro continente yde
todos aquellos hombres de buena voluntad que trabajan y
luchan por construir una sociedad libre de dominaciones.

Quier o referirme a las angustias y esperanzas de nuestros
Pueblos Lat inoamericanos, no como político o t écnico sobre los
problemas sociales, sino como un hombre identificado con la
causa de los pueblos en la lucha cotidiana en la defensa de sus
derechos y la afirmación de sus valores, y tambi én , que comparte ,
sus esperanzas y su fe en la liberación integral.

En las última s décadas las Iglesias iniciaron un nuevo estilo de
refl exión y accionar pastoral: de pensa r la fe a partir de la
interpretación del hermano que sufre, que es desposeído, del
pobre.

Son los rostros de nuestros obreros, campesinos , jóvenes,
viejos, ind ígenas, niños , imágenes del rostro de Nuestro Señor
Jesucristo, el que nos cuestiona y nos llama al compromiso de
amor a nuest ros hermanos.

Los obispos latinoamericanos, reunidos en Puebla de los
Angeles, en México , al abordar la realidad latinoamericana
pensaron desde esta perspectiva, asumiendo como Iglesia un
compromiso ineludible, la opción preferencial por los pobres.

Es desde allí donde se empieza a reflexionar la vida de nues-
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Pienso así que en América Lat ina venimos asist iendo y pade­
ciendo el choque entre dos modelos de desarrollo de nuestras
naciones, sustentados por fuer zas y sectores sociales diver sos y

hasta contradictorios ent re sí.
Nuestras nacio nes cue nta n con pueblosjóvenes y que al de cir

de Puebla: "do nde han tenid o oportu nidades para capacitarse y
organizarse han mostrad o que pueden superarse y obten er sus
ju stas reivindicacion es." Sin embargo pese a esa capacidad crea­
tiva y tambi én pese a la riqueza natural económica y desarrollada
en nuestros países, América Latin a vive la angustia de un crec i­
mient o econó mico desigual, qu e no acompaña un desarrollo
integral y participat ivo de los pueblos. Esto gen era una realidad
conflictiva, que se manifi esta de diversas man eras en todos los

órde nes de nuestras sociedades.
Les hablo de situaciones como la de Bolivia donde un golpe

militar desoye y oprime la volunta d soberana de un pueblo. Les
hablo del Salvador donde la violencia generalizada, produ cto de
estruct uras de dominación e injusticias vigen tes du ran te
décadas, compromete hoy la posibilidad prá ctica de una solu­

ción pacífica.
Les hablo de Cuba y sus presos políticos que implican una

trasgresión clara a los derechos humano s. Les habl o de Para­
guay, Chile, Ur uguay, Brasil, Guatemala, países donde no existe
espacio para el orden constitucional o se lo intenta reemplazar
por form as apert ur istas , limitati vas y engañosas que no otorgan
al pueblo su auténtico derecho a ser artífice de su propio destino.

Les hablo de mi Argentina donde por causas que remiten a
estructuras de inj ust icia , que compa rt imos con el res to de
nuestra Patri a Grande, América Latina , se ha derivado en situ a­
ciones de violencia de izqu ierda o de derecha que han dejad o
una secuela de muertos, lisiado s, desaparecido s, torturados,
presos y exiliados.

Esta situación angustiante e injusta es compartida por todos
lossectores responsables de la vida nacional. Es sentida con dolor
por los familiares de aquellos que han desaparecido y especial ­
mente por las madres, como las madres de Plaza de Mayo cuya
acción por la paz, valora da internacionalmente, conlleva el dolor
de la incertidumbre sobre la suerte de sus hijos. Las Iglesias, las
organ izaciones gremiales , los partidos políticos y las institu­
ciones de defensa de los derechos humanos, a las cuales perte­
nezco, han ped ido solución a este problema por constituir una de
las causas profundas que impiden el real encuentro de Argen­
tinos.

No quiero ahondar en las citadas injusticias, pues no creo que
sea éste el lugar indicado para hacerlo. Haycosas qu e debo tratar
en mi propio país y confrontarl o con el actual gobierno.

Qu iero expresar , con especial énfasis, mi total apoyo a la
mediación Papal respecto al conflicto limítrofe entre la Repú­
blica Argentina , mi patria y la Repúbl ica de Chile , mis
hermanos.

Sabemos, como nos marcaba Su Santidad Juan Pablo Il , que
no hay diferencias entre nuestros países que no puedan ser
superadas pacíficamente. Y también sabemos que los único s
beneficiados en un desastre semejante serán, yya lo están siendo,
los traficantes de armamento y aquellos que se ven fortalecidos
frente a la división de los pueblos latinoamericanos.

La única solución posibl e es la paz, pues la guerra significará
no sólo un inútil derramamiento de sangre, sino además una
grave violación a la dignidad de ambos pueblos, ya que los
mismos están siendo meros espectadores del conflicto.

Les hablo de un continente donde viven millones de hombres
que son sometidos a la violencia del hambre, de las enferme-

dad es endémicas, del analfabeti smo , de la falta de viviendas, de
la persecución política y gremial.

Les hablo en resumen de América Lat ina, do nde vivimos o

constantes violaciones a los derechos hu man os y de los pueblos .
La violencia expresada en desapariciones, prisiones , torturas,
ex ilios, falta de libertad de prensa, etc. o • • no debe verse sola­
mente como atenta dos cont ra los derechos individu ales de las
perso nas . Debemos analizar también en tod as las dimensionesde
esta realidad las causas profundas estr uctur ales qu e generan esas
situac iones de conflicto. Por ello la lucha po r la dignidad de las
personas deb e encararse tanto e n el plano per sonal, como social.
En tod o aquello que haga al desarrollo de los de rec hos de los

pueblos.
Pero ese mismo continen te yesos mismos hombres viven

además su espe ra nza como un desafío de hacer su propia
historia. Y en esta inmen sa tarea, don de humildemente me
incluyo, no tenem os más qu e nu estras pro pias manos y nuestra
enorme fe.

A ustedes que han instituido un lugar do nde se predica la
unión entre los pueblos baj o el signo de la paz, qu iero traerles la o

imag en de esta preocupante situació n.
Latinoam érica no se ex plica por sí misma sin o que se

encuentra integra da dentro de un sistema eco nó mico-político y
social internacional en profunda tran sformación . Su imagen de
violen cia reflej a la violen cia de nuestr o mundo cont emporáneo,
sus inj usticias se encuadra n dentro de un injusto sistema interna­
cional, sistema cuyos mecani smos aldecir de J uan Pablo Il : "son
mecanismos, que por encont ra rse impregnados no de un autén­
tico humanismo, sino de materialismo, producen a nivel interna­
ciona l ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más
pobres".

Es necesario crear las condic iones qu e permitan desplazar los
mecanismos que aseguran la domi nación de unos países sobre
otros. Qu iero afirmar junto a nuestros pastores latinoameri­
canos en Puebla que " ...tod a la convivencia hu mana tiene que
fundarse en el bien com ún, consistente en la realización cada vez
más fraterna de la común dignidad , lo cual ex ige no instr umen­
ta lizar a unos en favor de otros y esta r dispuestos a sacrificar aún
bienes parti culares" . Esta común dignidad implica necesaria­
mente la existencia de libertad .

y para nosotros la libertad es aquella capacidad inalienable
que tenemos todos los hombres para dispon er de nosotros
mismos.

Capacidad que permite construir una comunió n y una partici­
pación basada en realidades que impulsen al hombre a relacio­
narse plenamente con el mundo. con sus hermanos y con Dios.

Veo con preocupación que este nuevo sistema internacional,
digitado por grandes corporac iones mul tinacionales, lejos de
profundizar la participación y mejorar los cana les de expresión
de los sectores mayoritarios, fundamente su nueva estr uctura­
ción en la restricción de la participación políti ca, en el distancia­
miento entre gobernantes y gobernados, en el sostén de los
pri vilegios de la minorías; en definitiva en la manutención de las

o viejas, conocidas y cadu cas estructuras de inju sticia.
Las reglas de juego establecidas por las potencias e impuestas

al resto del mundo posibilitan el gra n cr imen de nue stra época:
la carrera armamentista. Carrera ésta , que determina la inútil
inversión de sumas de dinero que podrían ser dedicadas al
desarrollo de nuestras naciones. Estas potencias pr oducen y
reproducen las condiciones de injusticia y dominación. Obstacu­
lizan de esta form a el ejercicio del pleno derecho de los pueblos
a su autodeterminación y obligan a los trabajadores de todas las
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latitudes a luchar por los derechos sindicales y políticos tanto en
América Latina como en Polonia, en Africa como en Asia.

Son los mismos perseguidos por luchar por la causa de los
derechos humanos, de una u otra manera, en los Estados Unidos
y la Unión Soviética.

Especialmente quisiéramos expresar nuestra solidaridad para
que recuperen prontamente su libertad el Dr. Andrei Sakharov,
Premio Nobel de la Paz 1975, y el Sr . Anatoly Chtcharansky,
ambos detenidos en la Unión Soviética.

He hablado aquí de nuestra angustia por la realidad que vive
América Latina yen particular me he referido a la situación en
mi país, la Argentina. También he manifestado nuestra viva
preocupación por los problemas que viven todos los pueblos del
mundo en su incansable lucha por la defensa de sus derechos
inalienables.

Quiero ahora hablarles de mi esperanza, porque es ella la que
nos impulsa con fuerza a la acción y al compromiso.

y comienzo a hablar de ella recordando a un mártir de la Paz,
el Arzobispo del Salvador, Mons. Osear Romero, quien, en su
obra evangelizadora, compartió el camino de su pueblo hasta
dar su vida por él. Su muerte es también signo de esperanza.

Nuestra esperanza es la Buena Noticia de CristoJesús que en
estos tiempos de Navidad golpea fuerte en la conciencia de los
hombres de todas las latitudes.

Tenemos esperanza porque creemos profundamente en Dios
y creemos también profundamente en los valores de la persona
humana.

Tenemos esperanza porque creemos con San Pablo, que el
amor nunca muere, y que el hombre, en el proceso histórico, ha
ido creando enclaves de amor con la práctica activa de su solida­
ridad hacia la liberación integral del hombre y los pueblos.

Por eso, nuestro testimonio en el mundo no puede limitarse al
ejercicio del juicio crítico de las injusticias de orden social,
económico y político o a la consecuente denuncia de los pecados
de los responsables.

El cristiano precisa actuar.
Actuar, no bajo el convencimiento de que, por ser cristiano,

posee la llave de los secretos de los problemas sociales, o porque
sabe extraer del evangelio modelos infalibles para transformar
todas las situaciones.

El cristiano debe actuar junto a todos los hombres de buena
voluntad, aportando su esfuerzo humilde en la construcción de
un mundo másjusto y humano.

y quiero afirmarlo con énfasis:ese mundo es posible. El orden
social que buscamos no es una utopía. Es un mundo donde la vida
política sea entendida en términos de participación activa de
gobernantes y gobernados en la realización del bien común.

No creemos en el consenso por la fuerza. Estamos acostum­
brados ya a escuchar, allí donde se violan los derechos humanos,
que se lo hace en nombre de intereses superiores.

Yo declaro que no existe ningún interés superior al hombre.
Señalo mi convencimiento de la madurez de los pueblos para

autogobernarse sin tutelas paternalistas.
Por eso tenemos esperanza. Porque creemos en la vocación de

comunión y participación de nuestros pueblos, que día a día
despiertan a su conciencia política y expresan su anheló de
cambio y democratización profunda de la sociedad. Un cambio
basado en lajusticia, construido en el amor yque nos traiga el tan
ansiado fruto de la paz.

En esta tarea debemos comprometernos todos . Y yo quiero
que mi voz sirva para sumar voces y que el clamor dejusticia se

haga ensordecedor.
Vivo la esperanza que seguramente comparto con muchos

hombres. Confío que un día nuestro cotidiano esfuerzo tendrá
su recompensa. Estamos construyendo, sirviendo al plan del
Señor, aquello que el profeta lsaías nos prometiera cuando dijo:
"el Señor gobernará las Naciones y enderezará a la humanidad;
harán arados de sus espadas y sacarán hoces de sus lanzas . Una
Nación no levantará su espada contra otra y no se adiestrará para
la guerra".

Quiero finalmente manifestarles mi más profunda gratitud a
los señores miembros del Comité Nobel y a todos los aquí
presentes y al pueblo de Noruega todo por haber depositado en
mí tan alta distinción. Me siento emocionado y a la vez compro­
metido a redoblar mi esfuerzo en la lucha por la paz.

1mploro a nuestro Señor para que con su infinita misericordia
nos ilumine y guíe en el camino de la Paz y laJusticia.
Paz y bien para todos.
Muchas gracias. O
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